
La guerrilla antifranquista 

Cartas de dos condenados a muerte 

Víctimas de la represión 
Aurelia y Dositeo Rodríguez 

LI poague"a .. panol •• e eerlCI."tO po. una brutal .ep",lon contra lo. quel'Ulb.an de/endldo t. 
legalidad '.publica",. Miles de per.one. a. ~I.,on entone •• InClrradal en ... <airee'.', con a' 
paradon de h.I,lIamlenlo como mur probable d."lno, La r.spuI"a dI '1 guarrilla _nrH,lnau','. 
qUldll te/la/ada en ."11 carllll (que reproducimos dI 101 ' .. cicuIO,. _La Hlllo,l. II conlla .. _).. 

En el 
reagrupam iel1lo 
de las fuerzas 
que hiciero'1 
el repliegue, 
terminada 
la COI1l ,enda 
1936-39, 
el sacrificio 
y el esfuerzo 
para la unidad 
y la lucha 
recaverOI1 
en W1 80 por 100 
sobre los 
cOlJ1unistas, 
talllO 
en el i11lerior 
del país como 
en el exterior. 
A su vez, 
la represión 
ejercida 
por las fuerzas 
vencedoras 
se hizo 
fu nd ame nI almenl e 
sobre comunistas, 
sobre todo 
en el período 
de la lucha 
clandeslina. 29~ 



DENTRO de su conocido Ii bro ce El ma­
quis en España», Francisco Aguado 
Sánchez escribe: «Aunque todo el ban­

dolerismo que vamos a estudiar .Y que duró 
hasta t 952 estuvo mantenido por las consig­
nas comunistas y los cuantiosos mcJlos cco­
nómicos del Partido, si se exceptúa la breve 
estancia de Santiago Carrillo en el Vallt de 
Arán para encauzar la desbandada hacia 
Francia, ningún responsable de categoría del 
Partido Comunista de España pisó tierra es­
pañola para ponerse al frente de sus correli­
gionarios ... Esto no fue así. 

• Dirigentes políticos y jefes militares ca'mo 
Domingo Girón, miembro del Comité Provin­
cial del P. C. de Madrid, responsable de la Co­
misión político-militar; Guillermo Ascanio, 
jefe de División; Eugenio Mesón, secretario 
general del Comité Provincial de las J. S. U.: 
Bares; Suárez; Pedro Sánchez; Carlos Toro: 
además deotros, fueron detenidos por la Junta 

• • 

Termlned, l. gue,., civil. el IIIcrillclo y et e.fuerz:o para ta unided y 
ta lucha recay.ron.n un oehent, por cl.nlo .obre lo. comunt.la., 
que .ulrl.ron milla qua nedlela repre.lÓn eJarclda por lo .... ence· 
do,a ••• obre todo en at periodo de t. tucha armade ct.ndutlna. 
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del Coronel Casado que, como se sabe. negoció 
la rendición del Ejército de la República. A 
estos wintilanlOS hombres. en el proceso in­
coado por los Tribunales de la Junta de dicho 
Coronel y continuado por los Tribunales Mili­
tares del Gobierno de Franco. políticamente se 
les consideró entonces como el núcleo diri­
gente más importante de España. Casi en su 
totalidad fueron juzgados y condenados a 
muerte en juicio sumarísimo. y ejecutados t!n 
Madrid en el año 1940. 

• José Cazorla y Enrique Sánchez. miem­
bros del C. C. del P. C. de España. junto a 
Torrecilla y otros. constituyc¡'on la Delegación 
del Comité Central del P. C. en España. Dete­
nidos y condenados a muerte. fueron ejecuta­
dos en 1940-41. 
• Jesús Larrañaga. miembro del Comité 
Central del P. C. de Euskadi; Isidoro Diégucz, 
secretario provincial de Madrid del P. C" am­
bos del Comité Central del P. C. de España; 
Manuel Asarta. dirigente comunista vasco, 
junto a otros rClOrnados dtd exilio para orga­
nizar la acción clandestina. fueron detenidos y 
encarcelados en la prisión de Porlier de Ma­
drid.. Juzgados y condenados a muerte. Ejecu­
tados en enero de 1942. Algunos de estos hom· 
bres. antes de morir. escribieron así a sus fa­
miliares: 

* Jesús Larrañaga a su mujer: 

«Querida Carmen: Te escribo momentos 
al1les de perder mi vida ante el piquete de 
fu.silamie'tto. No sé cuárrdo podrás regresar 
a España y leer mis últimas impresiones. 
Quiero dec¡'·te algunas cosas de interés. 
Siempre nos quisimos bien y colaboramos 
jumos. El hecho de que mi muerte nos se­
pare no borra para ti, no prescribe, el cu.m­
plimiento de deberes que nos eran comunes 
y que, con gran dolor por mi parte, tendrás 
que cumplir ahora tú sola. Me refiero a 
nuestros hijos. Quiére/es como madre y 
aliéndeles solicita v cariñosa, pero, sobre 
lodo, háblales de "ii vida, de mi lucha, de 
mis ideales, de mi muerte .. . Ellos compren­
derán mejor sus deberes como hombres. En 
estos menesteres te encontrarás con ayudas 
valiosas de aquellos que son camaradas y 
aHúgos. a quienes tanto debo yo. Es mi 
tí/tima voluntad la de que mis hijos mejoren 
con su esfuerzo y trabajo el de su padre; es 
mi deseo el que luchen por un Inundo mejor, 
por una España lima de felicidad, de bie­
nestaryde progreso. Di a Miren que tierle ya 



C,¡.IJno Garela 
Grandl. ¡ala de 
11 3.· 01 ... lalOn de 
GuerrlllerOI .n 
Franela. "'roe de 
11 Rellltenela 
eonlrl el 
nn.I.lalclamo, 
.e,la detenlelo en 
Eap.ña, 
conden.do a 
muerte, 
ejecutado 
duranll 1!M7. 

15 a'10s, a I:,:uslaqui que Ijene 14 y a Rosita 
que cWllplirá pronlO los 8, que les qlliero 
mucho y muero acordándome de ello ... 
Querida Carmen, hasra siempre. Besos y 
abrazos de lu esposo que te quiere. Madrid, 
madn'gada del 2/-1-42 •. 

* Jesús Larrañaga a su hermana: 

_Querida María Josefa: Vaya morir dentro 
de unas horas y lo haré tranquilo y sereno, 
como me corresponde. Debes estar or­
gullosa de mí. Muero como he vivido. Con 
dignidad y con la satis{acciól1 que da el 
cumplimiento del deber. Cuida bien a los 
chavales. Quiéreles mucho, pero, sobre IO­

do, edúcales en la misma linea que la de tu 
hermano. Y lú, que eres inteligente, eH/u­
siasta y buena, mejora tu trabajo, estudia y 
contribuye con tu esfuerzo a la causa que 
nos es común. Lucha, María Josefa, por 
nuestros ideales, por Euskadi feliz, por una 
España digl1a del pueblo espai101. Fuertes 
abrazos de tu hermano que te besa». 

* Manuel Asarta a su mujer: 
"Mi queridisima ManoN: Ayer, día 19, me 
anunciaron que al amanecer de hoy seria 
fusilado, pero fue suspendida la ejecución; 
espero acabar mis días de ¿m día para otro. 
He hecho inventario de mis cosas para que 
le sean entregadas. No desesperes, cariño 
mío. Muero tra/1quilo y sere/10, confiando 
en que el sacrificio de mi vida servirá para 
que en el porvenir no sufran los que nos 

sucedan las vicisitudes de nuestra genera­
ción. 
Inmenso es el amor que SIento por ti y por 
nuestra querida Amatxo. Vuestra imagen 
me acompaña hasta la muerte. Durante 
toda mi vida he procurado ser buen hijo, 
buen esposo y buen padre. Como corres­
ponde a W1 hombre de m; condición. No os 
dejo de herencia más que mi pasado de con­
secuente honradez mi limpio apellido de 
comunista. Cuidadlo como las niñas de 
vuestros ojos; que él ilumine el camino que 
has de recorrer durante toda tu vida. 
Deseo no te dejes ganar por el dolor y la 
melancolia que pueda producirte mi desa­
parición. Eres joven todavía.v el tiempo ci­
catrizará la herida de tu sufrido cora:ól1. 
¡Mi Manoli querida! No quiero que, por 
venerar mi memoria, renuncies a tu juven­
tud. Te quiero demasiado para desear tal 
cosa. Cua/1do te uniste a mí yo ;10 pude 
ofrecerte esa felicidad riSL~eña y apacible 
con que sueilan las muchachas de tu edad. 
Ese género de "felicidad» no nos pertenece; 
es IOtalmewe contrario a nuestras aspira­
ciones. Cuando teuniste a mí, te u ,1iste a un 
luchador con el que has compartido todas 

ramb"n delenldo en 1947. Joaqulm Pulg Pldemunt--que reo'ga­
nllo el P. S. U. C. durante la posguerrl '1 fUi 1I p,imer director de 
_TrebIH ~. organo del p.rtldo. en la ellndealinldad-- ,,"e fu.Uado 
al año Ilgulenle. (Foto lom.dl de .1 r • .,llIe eltallnl _L·A.,enc "). 
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tus vicisitudes durante las accidentadas 
etapas de nuestro «idilio». Procura forjarte 
en las enSei1anz.as de esta dura experiencia, 
pues las vicisitudes 110 han terminado para 
los que sobrevivais. 
Aconseja de es/a manera a nuestra querida 
Luisita. Yo vigilaré desde los luceros, que 
no se entristezca demasiado; ya veis que yo 
conservo el buen humor. Mis postreros be­
sos para rodos y, en especial, para nuestra 
Amatxo, para ti, para Eusebi y Luisita. 

Prisión de P01'lier, 20-1-42. 
P. S.: Me (usilan al amanecen>. 

• Jesús Carrcras, Luis Alberto Quesada Cer­
van, Mariano Peña y otros fueron detenidos en 
1943 , condenados a largos años de prisión, y el 
primero rusilado cn Alcalá de Henares. Les 
acusaban de ser miembros de la Delegación 
del Comité Central del P. C. E. 
• Melquisedec Rodríguez, Rafael Abad . de­
tenidos en 1943. Fueron juzgado::. y con muta­
dos de pena de muen!;.'. Permanecieron en pri ­
sión más de 20 años. El segundo murió en la 
cárcel. después de haber estado en vario::. pe­
nales. 
• Gómcz Egida, Sócl'ates Góme/ \. otro~, dl" 
len idos en 1944. Fueron juzgados y condl..'na­
ciasen Al calá de Henares como miembros de la 
Comisión Ejecutiva dd P. S. O. E. 
• Sigfrido Catala .' Gregario Gallego fUt'run 
condenados l:omo miembros del Comit~ Na­
cional dL' la C. ~ . T.-F. A. l . 
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Uno de 10$ 
numeto$OS Jele. 
del movimiento 
guerrillero que. 
tras haberse 
fugado de la 
carcel. murjó en 
la tucha a.....,ada; 
Olonlslo Tellado 
Vizquez •• Marlo 
de Rosa _, 
perteneciente. 
la 3.' Agrupactón 
GuerrUlera. 

La acttvldad del anerqulSla Franclsco -"Quico,,- Sabate en la 
lucha guemttera lue upeclalmente movida y prolongada. Seria 
aballdo el año 60, después de que su nombre llegare a ser casi 
legendario en Calaluñe. Esta 1010 lo muest,a en 1944. duranle $U 

permanencIa en al PIrineo. 

• Siman Sánchez Montero, Juan Solel' y 
Luis Lucio Lobato fueron juzgados y c-onde­
nados por las mbmas fechas. 

• Juan Ros SOk~I', delegado nacional de las 
J. S. U., fue cjecutado en Alcalá de Henares a 
la edad de 24 años. y otros \'c inte jóvenes con­
denados a altas penas en 1944. 

• Jose Gil IsltLri/, SL'cn.: laJ·io provincial de 
Pamplona, \. Fél ix Pascual. di ¡'¡gente comunis­
ta, fueron ejecutados en 1944. 

• Sebaslian Zapiran. Santiago Alval'cz, Nú· 
ñe/ Balst.'J'a . mk'mbros del C. C. del P. C. E., 
fUl'ron detenido~ en 1944, condenados y no 
rusilados merced a la gran campaña desple­
gada por los trabajadores elel mundo entero. 

• Cristina GarcI3 Granda, jde de la Tercera 
Di\ i~ion el~ GuclTilleros en lucha contra el 
n3/i-fasds1l1o, hL'l'o,,: de la resistencia rrance· 
sao dL·tenido junto con otros l:ompañeros. fue 
condenado a mucnc y ejecu!ado en 1947. 
• Aguslln Zoroa. miembro del C. C. elel 
P. C. E., junto a OII'OS condenados a airas pe­
nas , rue ejecutado en [946. 
• Otros jefe~ del Mo\imienlO gUérrillero, 
rugados dI! la caree!. como Ramón Gucrreiro, 



Jesús Bavón, Dionisia Tellado, Cecilia Martín 
Borja, murieron en la lucha armada en diver­
sas zonas de España, 
• Casto Carda Ro¿a. dirigente asturiano. 
fue fusilado en su tierra, y Horacio Femándc/ 
Inguanzo, igualmcn le a!)turiano, miembro dcl 
Comite Ejccutivo del P. C. E .. sufrida larguí­
simas años de prisión y clandestinidad. 
• Ponte. Ramón Vías, Beneyto , Scoane. 
Góme7, Calloso. Francisco Sabale, Man:clinu 
Massana. Jase Luis Facerias, pertenecientcs 
unos al P. S. O. E .. otros al P. C. E. o al Movi­
miento Confederal, fueron jefes gucrrilll'l'Os. 
Algunos s'!I'ian condenados y ejecutados, y 
otros morirían en combate. 
Si extcndicramo!) la intel'minable lista hasta 
nuestros dlas, tendríamos que señalar a Justo 
López de la Fuente o a Julián Gri mau, fusilado 
en abril de 1963. cuya ejecución no se pudo 
c\ itar, pese a la movilización de las fuerzas 
amantes de la pa7 en el mundo, incluidos Go­
biernos y el más alto dignatario de la Iglesia, el 
Papa. 
Otro tanto ocurrió con el denominado «Pro­
ceso de Burgos/> de los militantes de E. T. A., 
así como con los "Procesos clt.' El Goloso., sin 
ol\'idar a Puig Antig) cI «Proceso 1.00 l . con­
tra los dirigentcs de la Coordinadora Nacional 
de Comisiones Obreras. 
Muchos de estos hombres, en otras latitudes. 
fueron héroes de la lucha v resistencia contr3 
el nazi-fascismo y jefes m'ilitar'cs de alta gra­
duación. condecorados cokclivarnente v. al­
gunos. a título indi\'idual. 
Compañl,c'ros su vos de annas han muerlo en 
los campos dl,c' concentraciÓn alemanes, fran­
ceses. argelinos, ruso~ ... Alguno~ de los supcr­
\,i\·ientcs ostentan con orgullo condecoracio­
nes de alta distinción, como en F¡'ancia la dc 
«Caballero dc la Lcgión de Honor •. Su<;, mcd­
tos \ sacrificios h,lIl !.ido reconocitlo~ por cl 
mundo entcro (monumcnlo~ I.'n el ('Cn1entcrio 

Entre lOS 
guerrilleros 

eonfederlles que 
Ilelnllron unl 

mlyor 
popullrldld. 

d'''ael JaN 
Luis Fle"I .. (In 

1I Imlgen). 
Trltedos por Is 

P"n .. frlnqul"l 
eomo slmpl,s 
~blndoleros~. 

FleerllS y 
~OuleoR SIbIl. 

,.t,ndl,ron 
,ápldam,nte su 
llml I lo Ilrgo 
d' los lño. de 

posgu,rr. 

del Pere Lachaisc de Paris, en CI'imea. cn 
Mathaussen, etcctera). Gran número de ellos 
poseen todavia pensiones vitalicias de resis­
lentes \ deportados. en reconocimiento a 
sus servicios. 
Los libros «Triangle Bleu .. , de Razola y Cons­
tance; oc La España del Maquis ... de Alberto 
Fcrnandez; o .. Los Guerrilleros Españoles en 
Francia/>. dc Miguel Angel. son testimonios de 
lucha y de gratitud de los pueblos de Europa 
hacia estos combatientes. 
Sin embar'go, no pocos de estos hombres han 
sido en España apresados. juzgados, conde­
nados \ muchos ejecutados, como «ban­
doleros al servicio del comunismo internado-
11[11 " . • A, Y D, R, 

No poeos d' los 
homb,.s 
apre .. dos, 
]Ulgldos, 
eond,nloos y 
e]eeubtoos po, ,1 
lr'nqulsmo IOn 
,eeordldos 'n 
OIrOS plises eomo 
ejemplo. de 
heroismo en 1I 
luehl y re.Jstenele 
eon!,. el 
nl:ti,fltclsmo. PIro 
IU de.llno ,n 
E.p,ñe .. ríl 'ste; 
1I muerte (aqui 
repre,entede por 
el eadáver de 
M'rt¡n Rull 
Montoyl, uno de 
lo. eompl¡¡eros de 
~Oulco~ Slbete) 
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